


Venecia (italia).

Ahora.

Boone,  
sal. Han 

pagado tu 
fianza.



Agente  
Boone, me  

llamo  
Perdua.

Ya no soy 
un agente.

Bueno.

La agencia 
le considera 

como tal.

Da igual.

Debería  
estar agra­

decido.

La Polizia no  
tenía intención de 
dejarle libre de 
forma inminente.

Según  
parece, lleva 
años robando 
comida en los 
restaurantes  
de la zona.



CASO #E
THER

Sea como 
sea...

...eso ya ha quedado 
atrás.

La agencia le fi­
nanciará a partir 
de ahora, para 

que abandone la 
indigencia. Le propor­

cionaremos 
todos los re­
cursos nece­

sarios, y  
más.

A cambio, 
necesitamos que 
vuelva a Ether. 

Ha habido grietas 
peligrosas en la 

realidad.

Hemos encon­
trado pruebas de 
gólems de cobre 
abriendo aguje­
ros en nuestra 

dimensión.

TEnEmos miEdo dE quE ElEmEntos 
tóxicos o... algo pEor... puEdan  
Estar filtrándosE dEtrás dE

       Ellos, y tEnEmos quE ponEr  
             frEno a Eso.

Todo esto ya lo sé. 
¿Qué se cree que 

he estado haciendo 
todo este tiempo? 
Pero Ether... no  
es para tomár- 

selo a la  
ligera.

Se cobra su  
peaje. El tiempo 
fluye de otra 

manera allí. Cada 
día allí son meses 
aquí. Los meses  
 se convierten  

  en años.

Tenemos un mapa que  
detalla dónde se han produ­

cido estas grietas sin  
precedente.

Un hombre 
débil podría 
volverse 

loco.
Lo... sabemos, 
Sr. Dias. Se lo 

aseguro...



A lo largo de los años, la agencia ha perdido  
a muchos agentes y voluntarios valiosos.



A cambio de sus servicios, la agencia está 
dispuesta a hacerse cargo de su familia e... 

hijos durante toda la duración 
de sus vidas.

La agencia entiende el  
sacrificio que está haciendo.

Los sacrificios que  
ya ha hecho.

Le propor­
cionaremos todo 

un surtido de 
analizadores y 
dispositivos de 
comunicación.

Lo que  
necesite.

No necesito nada 
de eso. Tengo mis 
sentidos, mi inge­
nio. Pero lo que 
sí necesito es 

comida.

La comida y la 
bebida de Ether 

son extrañamente 
incompatibles  

con los visitan­
tes. No consigo 
retener nada. La 
única razón por 
la que vuelvo  
a la Tierra es  
para comer.

Somos... muy conscientes 
de eso, Sr. Dias. Y estamos 
trabajando en ello. Esta­
mos a punto de conseguir 

un avance con la  
alimentación, pero  
aún no lo tenemos  

listo.

Como decía, todas 
sus necesidades y 
las de su familia 

superviviente serán 
atendidas mientras 

existan...

...pero como ha 
pasado la mayor 
parte de su vida 

visitando  
Ether y prácti­

camente ha abando­
nado a su esposa y 

sus hijos...

...la agencia no 
estaba segura 
de que eso fue­
ra un incentivo 
suficiente para 
dedicar lo que 
podría muy bien 
ser el resto de 
su vida a man­
tener a la Tie­
rra a salvo  
de Ether.



Les dije que tener acceso ilimi­
tado y materiales para explorar 
Ether sería incentivo suficiente. 
Les dije que su familia era se­

cundaria. Que su trabajo  
es su recompensa.

Sin em­
bargo...

¿De qué  
me conoce? 
¿Quién es 

usted para 
decir eso?

Soy tu hija, Boone Dias. 
Los meses que has 
pasado en Ether   

  fueron toda una vida
        para mí.

Me ofrecí vo­
luntaria a la agen­

cia con... con la 
esperanza de vivir 
este momento. De 

 formar parte de... 
de tu vida.

...De tu 
misión.

Aceptaré el traba­
jo. Tenía pensado 
hacerlo de todos 
modos. Pero con 
una condición.

Quiero ver  
a Hazel una  

vez más.

¿A mamá?  
No sé si  

ella quiere  
verte...



Pero lo organizaré. Todavía 
vive en la antigua casa.

Lucca (italia).

¿Hazel?

Has venido.

Perdua dijo  
que querías 

verme. Yo no es­
taba segura.

Perdua es fantástica.

inteligente.

Ha 
salido 
a mí.

Así 
es.



Perdua  
quería seguir tus 

pasos, Boone.

No quise dejarle.

No sabe cuánto 
nos costó.

Pero no pude 
evitar que tra­

bajara para  
la agencia.

No pude ale­
jarla de ti.

¡Quiero hacer  
lo que hace papá!

Escucha,  
Boone. Hace 

mucho, tomaste 
una decisión. 

Elegiste  
Ether. Así que 

abrázalo.

No vuelvas aquí. No 
te sientas culpable.

Te perdono.

Vivimos nuestras 
vidas. Tenemos dos 
hijas preciosas.  
Al final tampoco  
nos hiciste falta.

Así que 
vete.

Haz lo que 
quieres. No 

te aferres al 
pasado.

Aunque 
nunca lo 
hiciste.



Venecia (italia).

El portal a Ether es una singularidad interesante que depende 
de una corriente microeléctrica generada por el cerebro.

Es la única explicación a cómo 
tiene que entrar uno en el portal.

El único impulso eléctrico que abre el portal se genera 
cuando tu mente se prepara para morir. Cuando 
acepta la muerte...

Ese impulso eléctrico singular es como una llave...

Que abre...



...Ether.

Soy Glum,  
el Guardián de  
la Encrucija­
da. Enuncia tu 

destino...
Cuánto  

tiempo, nene. 
¿Por qué has 

tardado tanto?

Sólo he estado 
fuera unos días. 
Encarcelado por 
las autoridades 

locales.

Pero ya he vuelto. 
¿Procedemos? El 
tiempo es funda­

mental.

Hay tres grietas que 
comunican Ether con la 

Tierra. Si no las cerramos, 
se podrían producir daños 
catastróficos en la Tierra.

Virus míticos y  
personajes con incli­

naciones desagradables 
tienen ahora acceso a mi 
mundo, Glum, y me han en­

comendado que tapone 
   esos agujeros.

¿Sabes lo que eso significa? 
Necesitamos un hechizador. 
El mejor. Alguien que pue­
da lanzar un hechizo que 

tapone definitivamente  
esos agujeros.

Necesito a Violeta  
Campana.



Ah, ¿quieres  
que hable yo con 
ella? A ti te odia a   
  muerte, Boone.

No, Glum.  
No hay nada entre 

Violeta y yo que no se 
pueda arreglar con 
una conversación  

   racional.

El Reino de las Hadas.

Has debido 
de olvidar 
cómo es 
Violeta.

¿Violeta?

¿Violeta? 
¿Estás 
aquí?

¡¿Violeta?!



¿Estás bien? ¿Qué  
haces aquí? 
Creí que te 
dije que no 
volvieras 

nunca.

Me han desterrado.  
Antes de que caiga la no­
che tengo que abandonar 
el Reino de las Hadas, o  
me arrancarán las alas  

y me tirarán a la  
Caverna de la  

Carroña.

Quebranté la ley de las Hadas escri­
biendo el hechizo que permitía que esos 
gólems de cobre llegaran a la Tierra.

Da igual que me hicieran 
rehén o que me tortura­
sen. Al rey de las Hadas 

no le importa.

¡No fuiste responsable, 
Violeta!

¡Ubel y sus gólems 
de cobre te 
obligaron a  

hacerlo!

¡Violeta! Te 
necesitamos. 
Yo te nece­

sito.

Eres la mejor 
hechizadora que co­
nozco. Bueno... la 
única que conozco.

Pero ahora tienes  
la oportunidad de hacer 
el bien. Puedes escribir 

los hechizos que cierren 
esos portales. Puedes 
redimirte ante los ojos 
del rey de las Hadas. 
Puedes arreglarlo. Y  

     yo he venido a 
     ayudarte.



Boone,  
no lo 

entiendes.

No puedo.

Mis privilegios 
para hechizar han 
sido retirados. Si 
escribo un hechi­

zo... moriré.

Pero... eso  
no tiene sentido. 
¿Cómo pueden...?

No importa cómo. Me 
han maldecido. No hay 
ninguna “ciencia” con  
la que puedas enten­

derlo. No puedo  
y ya está.

Pero...
...Conozco a alguien que sí pue­
de. Un tío llamado Grandor. Es 
el mejor hechizador del Reino, 
pero le tiran los hechizos ile-
 gales. Costará conseguirlo.

Está en una celda de seguridad  
del castillo de máxima seguridad. 

       Será difícil.

Nadie ha podido 
entrar ni salir 
de ahí. Nunca. 

Pero si pudiéra­
mos sacarlo... 

Nunca han tenido 
una fuga.  

Jamás. No tiene 
 puntos débiles  
  ni flaquezas.

Viole­
ta...

...Todo tiene 
un punto 

débil.


